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  A los pequeños centrocampistas

  que fallan demasiados pases
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  Gaston Champignon está disponiendo sobre la mesa los merengues a la rosa.


  Los Cebolletas están sentados en el restaurante Pétalos a la Cazuela. Son las cinco de la tarde de un día de octubre. El campeonato está a punto de empezar. Es el momento de tomar una decisión: ¿aceptar a Pedro o no? El delantero centro de los Tiburones Azules ha pedido convertirse en un Cebolleta. ¿Sí o no?


  Los chicos de Champignon se han reunido para decidirlo. Llevan discutiendo más de media hora y no todos opinan lo mismo sobre la cuestión.


  Por primera vez en su vida, Fidu todavía no se ha abalanzado sobre su merengue: sigue hablando como si el cocinero no se lo hubiera puesto delante, lo que demuestra el interés que suscita la discusión.


  —Recuerdo que en el primer entrenamiento en los jardines, al que solo fuimos Nico y yo —dice el portero—, Pedro ya asistió para burlarse de nosotros. Y desde entonces no ha dejado de hacerlo.


  —Y yo que, si no hubiera sido porque fingió herirse en la gran final, hoy seríamos los campeones vigentes —añade Sara con cara sañuda, de defensora—. ¿Y ahora vamos a premiar a ese cuentista dándole la camiseta de nuestro capitán?


  —No sería un premio —intenta explicar Nico—. Sería solamente una camiseta que se ha quedado sin dueño. Estoy de acuerdo en que Pedro nos ha jugado más de mil malas pasadas, pero rogarnos entrar en nuestro equipo ha sido una forma de pedirnos perdón. ¿No os parece? Todos nos equivocamos. Yo también me porté mal en París, cuando os propuse jugar sin capitán. Si él no me hubiera perdonado, hoy ya no seríamos amigos y a lo mejor yo ya no jugaría con los Cebolletas.


  —Estoy de acuerdo —tercia Pavel—. Si un delantero falla un gol no es elegante que el entrenador le obligue enseguida a volver al banquillo. Lo justo es que lo deje en el terreno de juego, para que al menos la próxima vez pueda corregir su error y marcar. Si juega con nosotros, Pedro puede aprender a respetar las reglas y a lo mejor deja de ser tan antipático.


  —A nadie se le ha ocurrido cómo se lo tomaría Tomi —comenta el número 1—. Estoy seguro de que no le haría ninguna gracia. Ver su número 9 por debajo de la coleta de Pedro… Yo ni siquiera me he atrevido a contarle que Pedro quiere jugar con nosotros… ¿Y vosotros?


  Todos menean la cabeza con expresión de culpabilidad. Tomi todavía no sabe nada.


  —Pero fue él quien decidió irse del equipo —observa Ígor—. Ya sabía que otro se quedaría con su camiseta. En el Real Madrid Tomi está a gusto. ¿Por qué le iba a sentar mal?


  —Además, tenemos que pensar en reforzar el equipo —añade João—. Ya sé que para los Cebolletas la diversión es más importante que el resultado, pero ganar es muy divertido y a nadie le hace daño…


  —¿Te parece que Pedro juega mejor que Tomi? —pregunta Lara.


  —No —responde el extremo izquierdo—. Pero Tomi ya no está con nosotros y nos hemos quedado sin delantero centro. Un equipo sin delanteros no tiene ninguna opción. ¿A quién enviamos nuestros pases Becan y yo?


  —¡A mí, presente! ¡A Dani García! —exclama Dani levantando la mano.


  Todos echan a reír.


  —Sé que eres un fenómeno con la cabeza, Dani —observa João—, pero no siempre podrás jugar en ataque. A veces tienes que echar una mano a la defensa y, sin el Gato, tú eres el único que se puede poner entre los palos cuando no está Fidu. Es posible que Pedro sea el atacante más antipático del mundo, pero es un buen delantero.


  —Sin contar con que, si juega Pedro con nosotros, los Tiburones Azules estarán debilitados —comenta Becan—. De modo que tendremos más posibilidades de ganar el campeonato.


  —¡No estoy en absoluto de acuerdo! —salta Lara, indignada—. Solo habláis de ganar… perder… ¡lo que importa no es eso! Nosotros, cuando acaba el partido, y sea cuál sea el resultado, nos ponemos en fila y estrechamos la mano de nuestros rivales, aunque nos hayan ganado. Pedro esas cosas no las hace. ¡No tiene nada que ver con nosotros!


  —No las hace ahora, pero podría empezar a hacerlas, aprendiendo de nosotros —rebate Nico.


  —¡Mi abuelo dice siempre que, por más que hagas, no conseguirás nunca transformar una manzana en una pera! —replica una vez más la gemela.


  Gaston Champignon escucha con sumo interés la discusión, acariciándose el extremo derecho o izquierdo del bigote, según comparta o no los argumentos que oye.


  Al final interviene:


  —Chicos, todavía no habéis tocado mis merengues. Es una ofensa para un cocinero como yo, ¡que ha ganado el Tenedor de Oro!


  Los Cebolletas ríen. Fidu empuña al fin la cuchara como si fuera una espada y se lanza a la conquista del postre a base de rosas.


  Mientras los chavales comen y vuelven a discutir, el cocinero-entrenador da una vuelta a la mesa, dejando a cada uno un papel y un bolígrafo y les explica:


  —Comed con calma. Cuando acabéis, escribid en vuestra papeleta «SÍ» o «NO» y dobladla. Yo pasaré a recoger vuestras respuestas. Ha llegado el momento de decidir lo que le vais a decir a Pedro.


  Los Cebolletas se miran entre ellos y acaban de comer los merengues a la rosa en un silencio sepulcral. Todos piensan en su respuesta.


  Sara es la primera en coger el bolígrafo.


  Gaston Champignon pasa con una cazuela en la mano y los chicos van echando en su interior las papeletas dobladas.


  Nadie dice nada. El cocinero abre el primer papelito, lo lee y se lo guarda en el bolsillo. Hace lo mismo con los demás.


  Al final se atusa el bigote por la punta derecha y se dispone a anunciar el veredicto.


   


   


  Eva ha acompañado a Tomi al entrenamiento y ahora repasa su lección de historia sentada en el banquillo.


  Los chicos del Real Madrid están corriendo alrededor del campo.


  Dudú, el gran delantero centro africano, dice a Tomi:


  —Tu amiga es realmente guapa.


  —Sí, es bailarina —responde con orgullo el delantero centro.


  —Tiene que ser una apasionada del fútbol, porque viene a menudo a ver nuestros entrenamientos —observa Iván, el pequeño defensa.


  —Yo no creo que su pasión sea el fútbol, sino Tomi… —explica Julio.


  Todos sueltan una carcajada.


  Después de los problemas iniciales, el antiguo delantero de los Cebolletas se ha integrado bien en su nuevo equipo.


  No es el mejor y casi siempre empieza los partidos sentado en el banquillo, algo que no le pasaba nunca con Champignon, pero ha comprendido que en el Real Madrid, jugando con compañeros tan buenos, puede aprender mucho, entre otras cosas porque se ha encontrado con un entrenador formidable y tan simpático como el cocinero del Pétalos a la Cazuela. Pero, sobre todo, porque sus compañeros le han acogido bien y los entrenamientos son de lo más divertidos.


  Puede presumir de haber hecho nuevos amigos en unas pocas semanas.


  Julián, el entrenador, toca el silbato para interrumpir la carrera y llama a los chicos al centro del campo para explicarles el próximo ejercicio.


  —Hoy echaremos un gran partido entre liebres y cazadores —anuncia, mientras distribuye petos de colores—. Nos dividiremos en cuatro grupos, dos de liebres y dos de cazadores.


  En el centro del terreno, unos conos de plástico delimitan dos círculos de un diámetro de tres metros cada uno.


  —Un grupo de liebres y otro de cazadores entrarán en el círculo —explica Julián—, los otros dos grupos en el otro. En cuanto pite, las liebres empezarán a pasarse el balón y los cazadores tratarán de interceptarlo. Cada vez que las liebres consigan hacerse cinco pases seguidos ganarán un punto. Si los cazadores recuperan el balón antes, entonces el punto será para ellos. ¿Lo habéis entendido?


  Como siempre, Julián organiza ejercicios divertidos pero a la vez muy útiles. Este, por ejemplo, entrena a los defensas a recuperar la pelota y al mismo tiempo enseña a atacantes y zagueros a pasársela con precisión y rapidez con muy poco espacio.


  Tomi hace de liebre en un círculo junto a Juan y Dudú, contra los cazadores Iván, Lucas y Drazen, un defensor altísimo, nacido en Belgrado (Serbia).


  Julián toca su silbato.


  Juan pasa el balón a Tomi y exclama:


  —¡Uno!


  Tomi se lo devuelve al vuelo:


  —¡Dos!


  Juan, andaluz como Dani, es un centrocampista delgado y habilidosísimo. Tiene unas piernas finas como fideos, parece una marioneta.
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  El primer punto del partido es para las liebres.


  Después del entrenamiento, Tomi y Eva vuelven a la parroquia de San Antonio de la Florida. Han quedado con los Cebolletas.


  —Mañana te toca a ti acompañarme, no te olvides —dice la bailarina.


  —Cómo me iba a olvidar —responde Tomi.


  —No nos encontraremos en la escuela de danza, sino en la piscina que hay en Atocha —le recuerda Eva.


  —Claro. Como vuestros ballets hacen agua, habéis decidido entrenaros en una piscina —se burla el delantero centro.


  —Qué gracioso… —rebate Eva con una mueca—. La verdad es que vuelve a visitarme Jordi y quiero organizarle una fiesta por sorpresa. Una hermosa «fiesta de espuma» como la de este verano en Mallorca.


  Tomi ha dejado de reír. Se para en seco y mira a Eva a los ojos para intentar adivinar si está bromeando.


  —Has mordido el anzuelo como un pez… —sonríe la bailarina—. ¡Así aprenderás a burlarte de mí! Es verdad que hay una sorpresa, pero te la revelaré mañana.


  Pero Tomi también ha tenido una sorpresa hoy, una de esas sorpresas que le dejan a uno boquiabierto. El ex capitán de los Cebolletas se ha enterado nada más cruzarse con Pedro, que salía de la parroquia con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Hola, Tomi, ¿qué tal te va con el Real Madrid? —le ha preguntado.


  Tomi se ha quedado atónito ante la amabilidad de Pedro, que nunca ha sido un dechado de simpatía.


  —Bien, gracias —ha contestado el ex capitán de los Cebolletas—. ¿Y tu tobillo? Veo que ya vuelves a correr.


  —Sí, el esguince era menos de lo que parecía —explica Pedro—. Estaré listo para el primer partido. No te preocupes: ¡mantendré bien alto el pabellón de los Cebolletas! ¡Tu camiseta está en buenas manos!


  Tomi no lo entiende. Mira a Eva, que extiende los brazos como diciendo: «Yo no sé nada».


  Pedro, que ha comprendido la situación, pregunta:


  —¿Todavía no lo sabes? ¡Los Cebolletas me han aceptado en su equipo! Seré su nuevo delantero centro. ¡Llevaré tu número 9!


  Tomi entra a grandes pasos hasta alcanzar a sus amigos, que están jugando al Mundial en el campito.


  —¿Le habéis dado mi camiseta a Pedro? —les pregunta antes de saludarles.


  Fidu detiene la pelota. Los Cebolletas dejan de jugar y se miran unos a otros, sintiéndose culpables.


  Nadie se atreve a hablar. Tomi se echa el bolsón del Real Madrid al hombro, se da la vuelta y se encamina hacia su casa, seguido por Eva, que repite sin cesar:


  —¡Espera, párate un momento!
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  El día después, la madre de Tomi coloca sobre la mesa tres platos de espaguetis.


  Es hora de comer.


  —Mmm, qué buenos… —comenta Armando, el padre de Tomi, que siempre tiene ganas de bromear—. ¡La pasta a los lagartos verdes es mi gran pasión!


  —No es salsa de lagartos, es pesto a la genovesa… —replica Lucía con una mueca.


  Tomi no sonríe. Está de mal humor.


  —¿No sabrás por casualidad qué es lo que esperaba Nico? —le pregunta su madre, que trabaja de cartera—. Hace una semana que me pregunta si ha llegado una carta para él y hoy por la mañana se la he metido por fin en el buzón. Por lo visto es de lo más importante.


  —No lo sé ni me interesa —responde el delantero centro, con la mirada fija en la pasta a la genovesa.


  —¿Os habéis peleado? —le pregunta su madre.


  —No.


  —A lo mejor Tomi todavía está enfadado por la paliza que les dimos los Cebollones a los Cebolletas —intenta bromear Armando—. Si te lo tomas así, la próxima vez te dejaré ganar…


  Tomi no contesta y ni siquiera levanta la vista del plato de los espaguetis que tiene delante. Sus padres se miran con cara de sorpresa: ¿por qué estará su hijo tan silencioso y raro?


  En cambio, tú sí lo sabes: Pedro jugará el campeonato con su vieja camiseta número 9, y eso es algo mucho más difícil de digerir que los espaguetis al pesto…


  Tomi ha decidido hablar del tema enseguida con Champignon. Por eso, antes de acompañar a Eva a la piscina, se pasa por el Pétalos a la Cazuela.


  En las mesas del restaurante los últimos clientes están acabando de comer. Los padres de Becan sirven postres a base de flores. Tomi les saluda.


  Gaston Champignon está en la cocina poniendo orden en la nevera.


  —Mon capitaine! —exclama en francés al ver a Tomi—. ¿Te has quedado con un poco de hambre?


  —No —responde el delantero centro—, he venido para hablar con usted.


  —Lo sé, te estaba esperando. Pero mientras hablamos prueba este flan al pamporcino. Se merece un Tenedor de Oro…


  —¿Cómo sabía que iba a venir? —le pregunta Tomi, sentándose a la mesa de la cocina.


  El cocinero le coloca delante un plato:


  —Porque me imaginaba que no te iba a hacer gracia la entrada de Pedro en el equipo.


  —¡Pues claro que no me hace ninguna gracia! —exclama Tomi blandiendo la cucharilla—. ¿A lo mejor me equivoco? ¡Ese tipo nos ha dicho y hecho todas las jugarretas posibles y ahora tengo que verlo vestido con mi camiseta!


  —Te responderé con este ramo de ortigas —dice Champignon—. Si las tocas, te pican y luego te salen granos en las manos. Por eso la gente las evita. Pero yo las he traído a mi cocina para preparar uno de mis platos más apreciados: guiso de arroz a las ortigas. A mis clientes les gusta con locura y es el último plato que evitan… Vosotros podíais seguir evitando a Pedro toda la vida. Pero ¿acaso no es mejor que Pedro, al entrar en los Cebolletas, aprenda a respetar las reglas y los rivales y quizá se vuelva incluso simpático? Yo estoy orgulloso de tus compañeros, que han decidido darle una oportunidad. Y creo que también tú, que fuiste su capitán, deberías estarlo.


  Las palabras del cocinero han rodado en la cabeza de Tomi como las bolas en una bolera, y se han llevado por delante todas sus certezas, como si fueran bolos. Ya no está tan seguro de que sus compañeros hayan tomado una decisión equivocada.
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JOAO
EXTREMO IZQUIERDO

Un meninho de Brasil, el pa-
raiso del fitbol. Tiene un mon-
tén de primos mayores, con
quienes aprende samba y se
entrena con el balon.

DANI
RESERVA

Sus amigos lo llaman Esparrago
(y no es dificil adivinar por qué).
Sus tres hermanos juegan al ba-
loncesto, pero a él siempre se le
han dado mucho mejor los rema-
tes y los cabezazos...
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NICO
ORGANIZADOR DEL JUEGO

Le encantan las mates y los libros
de historia. Antes odiaba el de-
porte, pero ahora ha descubierto
que en el terreno de juegola geo-
metria y la fisica también pueden
ser de gran utilidad...

FIDU
PORTERO

Devora el chocolate blanco y le
apasiona la lucha libre. Cuando
ve el balén acercarse a la porte-
ria, jse lanza sobre él como si fue-
ra un helado con nata!
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LARAY SARA
DEFENSAS

Pelirrojas y pecosas, se pare-
cen como dos gotas de agua.
Antes estudiaban ballet, pero
en lugar de hacer acrobacias
conla pelota se pasaban el dia
luchando por ella...

BECAN
EXTREMO DERECHO

Es albanés y, aunque dispone
de poco tiempo para entrenar-
se, tiene madera de auténtico
crack: corre como una gacela
y su derecha es inigualable.
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GASTON CHAMPIGNON
ENTRENADOR

Ex jugador profesional y chef
de alta cocina. Nunca se sepa-
ra de su gato, Cazo. Sus dos fra-
ses preferidas son: <El que se
divierte siempre gana» y «Bon
appétit, mes amis!».

TOMI
DELANTERO CENTRO

El capitan del equipo. Lleva el fit-
bol en la sangre y solo tiene un
punto débil: no soporta perder.






OEBPS/Images/p19.jpg
_PERO TOM
LA LEVANTA.

v






